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-Sí, alma mía; me parecerá que lJablo contigo, que estoy 
á tu lado, que siento el calor de tu ahento y el fuego de tus mi-
radas. • 

-Y o pensaré en tu cariño, Demuríe1,; yo no. hab1a amado 
hasta ahora mi corazón ha delirado por la amistad; tú sabes 
que tengo uda amiga; ¡pobre Luz! es el único ser que yo anw 
tiernamente, 

-Yo estoy celoso de esa criatura; me arrebata algo de tu 
amor. . 

--No ella es un ángel; ¡ay Demuríez! es muy desgracia­
da· ama á un hombre de quien está 8Pparada. 

' - Sí al coronel Eduardo; si ese valiente quisiera pertene­
cerá nu'estras filas, su porvenir estaba labrado. 

- ¡Dios mío! si te oyese Luz, creería que tus palabras en­
volvían una profanación. Ella le amaba por valiente, porque 
él sólo con la muerte se apartará ele su bandera. 

--Si yo lo encontrase por casualidad en el campo ::le bata-
lla, con cuánto placer estrecharía su mano. . .. 

--Demu1íez, así te quiero; tú sabes hacer Justicia al valor, 
quiza porque eres valiente también. 

-üyeme, Liara: si la Francia algun dí!J: se hallara_ invad da 
por el extranjero, yo moriría antes qu~ ad¡urar de m, b_an1era; 
yo estimo á esos hombres que se han impuesto al sacnficJO de 
la patria. 

-Bien Demuríez, tú eres un horn bre de corazón. 
- l' o lruo á mi patria, amo á la libertad, y veo con horror 

esta ccnquista: sé que Mé:Kico ama á la :Fran_cia, que la imita1 . 
que participa de sus glorias, y que hoy vemmos nosotros a 
convertir en rencores estas simpatías. 

-Sí, es verdad. . . 
-Somos injustos con este pueblo noble, á qmen por otra 

parte n·o poclremos esclaviza!', por que tiene lo, elfmentos de 
la libertad y de la abnegación ...... O_yeme, Clara, tú de~es sa­
berlo todo; comprendo que basta tú misma has sentido re­
pugnancia hacia mí; que te sientes aún en estos momentoR 
avergonzadá ele que te vemos á mi lado. 

Clara inclinó la cabeza. 
-¿S!, Clarn, no es la vergiienz8: por mi perso_nali~ad; es 

porque lleva al einto la espada del mvasor, no es cierto/ ...... 
- Yo no sé mentir, resp011dió trémula la joven. 
-Tendrós que spguirme á Francia cuando la expeclición 

haya llegado tí su término; por']ue la República triunfará, no 
Jo dudes, y ~erías el escarnio de tns paisanos. 

-illemuríez, por compasión! dijo la joven. 
-Y o he, estado en la Algería, en Italia, en Sebastopol, 

allí resistía el ejér~ito; aquí lucha el pueblo, y nosotros pode­
mos vencerle. ¿Qué importan las ciudacleR, cuando en cada 
cabaña, en cada aldea, en cada casa tenemos un enemigo que 
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nos acecha, que_ asesina á nuestros soldados, que diezma, 
nuestras filas, sm qne nosotros podamos evitar el mal. Sí Cla­
ra, ese sitio de Puebla ha estado lleno de episodios gloAo•os 
qi1e fo~mao la ~radición glorios~ de los soldados y del pueblo, 
lustona q_ue ahenta ó la re'l!'olución:··"·icuál será mi porvenir? 

. -La 1do,a de }a separación arro¡a en tu alma imágenes si­
niestras. 1Jemur1ez. Yo tengo fé en Dios, el que ve la pureza 
de tu amor; velará por tu existencia para que podamos unir­
nos para siempre, ¿no es verdad? 

-¡Unirnos para siempre! murmuró Demuríez. 
-Sí, porque yo teng9 más esperanza que vivir siempre 1i 

t? lado, tn me has ensenado á amar y yo no podría vivir sin 
tl ...... pero tú no me escuchas. 

--El dolor anuda mi garganta, y mi lengua se resiste á pro­
nunciar palabras que te desgarrarían el corazón Clara mfa. 

-Júrame, dijo la jliven, que me amarás hast~ la muerte. 
-1Hasta la muerte exclamó Demuriez, llevando audazmo,n. 

te la mano á la empuñadura de su espada. 

II 

--El coronel Laffons pasaba junto al comandante, en loe 
momentos en que tomando del brazo á Clara se dirigía al sa-
lón de la tertulia. ' 

-Señor Demuríez, tengo el honor de saludaros. 
-·Seüor coronel, me apresuro á estrecharos la mano mien-

tras tengo el hunor de daros un abrazo. ' 
-Os traigo cartas de vuestra familia y especial recomen· 

daci6n de visitaros. 
El comand~nte Demuriez se puso lívido como un cadáver 

y un te?1b}or ~1rcul6 por todo su cuerpo. ' 
-S1, s1, m1 coronel, hablaremos mañana te11dré el honor de 

veros en vuestro alojami~nto. 
-Bien, ~aballero; recibid ~ntretanto los recuerdos de toda 

vuestra faJ'.!uha que no os olvida un solo instante. 
, --G_ramas, coronel, respondió el comandante, y se aprern­

ro á hutr de aquel hombre cnyas palabras le habían hecho es­
tremecer. 

-¡,Te h~ emocionado el recnerdo de tu familia? dijo Clara. 
-SI; im1 pobre madre! ella cree que nunca vuelvo de mis 

campanas, y siempre se desengaña dulcemente cuandu llego 
sano y salvo á sus brazos: pobrecilla. 





8 ll!BLIOTECA DIAMANTE 

V 

Mientras que los altos funcionarios de la reO'encia trata. 
b~n las cuestiones de la alta política, el círculo d~ dandies ca­
pitaneado por Enrique, ese joven petimetre que hemos co~oci­
do burlando á la sociedad entera, formaban lo que vulgar­
mente llamamos "el mosquete," es decir, la parte de juventud 
estruendosa y cala vera, que toma por su cuenta levantar el es­
píritt de las tertulias. 
. --Señores, g~itaba con ~oda la fuerza de sus pulmones En­

nque, es necesar10 leer públicamente la proclama de Galicia 
Cbimal.popoca dirigida á sus compatriotas; tiene bellezas de 
oratoria que pueden arder en un candil, voy á maudar una 
resma de proclamas á los tarancahuases y á los seminales. 

--¡Que se le.a! que ~e l~a! gritaron algunas voces. 
--No es fácil, contrnuo el cafavera, hay una pequeña difi-

culta~, y es que el cmiladaJ!O ch,malpopoca la ha escrito en 
otom, y yo no conozco esa ¡~rga, es necesario llamar al primer 
carb1mero que pase, para tener el gusto de oír los discursos az. 
tecas. 

--¡Señores, brindemos por la recopilación de Indias. 
·•-No, por la recopilación de mexicanas es meior. 
-¡Brindemos! ¡brindemos! y seguía el estruendo como la 

tempestad. . 
:· Propongo un brindis, señores, gritó ya atarantado por 

el vmo el ¡oven dandy. 
En . 1 ·1 . 1 ---¡,1 enc10 ...... ¡s1 enc10 ..... . 

--.!Brindo, pues, por el ave fénix que lleva la señora Fajar. 
do en la cabeza! 

Una salva de aplausos se dejó oír en todo el salón, pues 
el tocado de la señora había llamado notablemente la atención 
de la concurrencia. 

Ji!! señor de Fajardo, al entrar en la sala, sólo escuchó su 
apellido, y creyendo en su amor propio que se ocupaban de 
un~ manera favorable de su persona, tomó una copa v dijo: 
¡sen ores! • 

Todo. el mundo calló, creyendo que iba, á lanzar una diatri­
ba á Enrique ó un estrañamiento á la concurrencia que se bur­
laba de de una manera tan horrible de la ridícula Doña Cauu­
ta. 

._..¡Señores! dijo erguido el diplamático, creyendo que el si­
lenc10 provenfa de su lama en la oratoria: ao-adezco el talento 
de ese joven su recuer~o por mi insignificant~ pereona, y le doy 
p~b1lcamente las graCias por e,l brindis que acaba de hacer en 
mi favor. 
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La hilaridad más escandalosa se apoderó de toda aquella 
gente, y los apla11sos tuvieron todos los honores de una cence· 
rrada. 

-Siempre ten~o igual érito en mis discursos, amigo Uanto. 
Ita, hasta me causa pena esa ruidosa aprobación; espero y co11 
razón, ser útil á mi patria con este talento que debo casu"l­
mente á la Providencia. 

Cantona estaba envidioso del diplomático, y quiso en•ayar 
á su vez un brindis: paróse sóbre una silla y con voz cascada 
pretendió llamar la atención p~blica. 

-Ahí hay algo que quiero hablar, exclamó Enrique, son 
unos cuellos que llevan dentro á uno que parece Rer el señor 
Cantona. 

-Dos oradores seguidos es mucha broma: ¡abajo Cantollal 
¡abajo Cantolla¡ 

La señora Doña Efigenia que veía casualmente /\ su esposo 
presa de un ridículo espanto90, tuvo á bien desmayarse en bra­
zos del diplomático, que se derrumbó en una silla haciéndola 
mil pedazos, puE'S la mole de la Cantona se desplomaba como 
la torre de San Francisco. 

-¡Mi mujer! exclamó el infeliz marido, y bájandose de 111 
silla se apresuró á llevar un vaso de vino á su esposa que se 
retorcía en el suelo, mientra el señor Fajardo se quejaba amar. 
gamente, fracturado de una costilla. 

-Canuta no pesa tanto, decía entre dientes, y yo que pen. 
saba qnebrantar ...... no, esa mujer es un imposible, en la roma­
na de un carnicero pesará de hoy en adelante más que en mi 
ánimo. 

· -Señores. exclamó Enrique, algo pasa en el salón, hay un 
silercio repentino, véamos que sucede. 

VL 

Efectivamente, á la bulla del baile y á los ecos de la músi­
ca, había sucedido un profundo silencio. 

El general Almonte recibía en aquel momento la corres. 
pondencia del Paquete, y seguramente al¡1,'o traia de impor­
tancia, donde el general se permitía ojear en público una carta, 
que el rumor público decía ser del archiduque Maximiliano. 

Adelantóse solemnemente el jefe del triunvirato y con voz 
sonora y con entusiasmo oficial dijo: 

-¡Señore3! ¡el archiduque de Austria, S. A. I. y R. Ma­
ximiliano de Hapsburgo, acepta el trono de México! 

TC~Mo ir.-! 




